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bemos un libelo que afortunada- 
mente circula con poca difusión. Por 

' '^ctmos a contestarle, pero
»x«X*<">̂ °̂'̂ ''’̂ iéndole que no estamos dis- 
NA a hacerle el ¡uego; su pro-

, _ftQganda, la labor criminal, contra- 
^®'^^^^cionaria y fascista que con ella 

ico ^  hace, la ahogaremos en el más 
3e sastre.^soluto silencio. Cuando hayamos

1701(1 ■ ^O'̂ íQstar, en lo sucesivo, empléa­
me ífemos otros medios más eficaces.

Los jóvenes republicanos hemos te- 
■ 0̂ especial cuidado en no mezclar- 
s en las cuestiones entre comunis- 
s ortodoxos y heterodoxos. A raíz 
■ |o sublevación fascista quiso "ha- 
,/ organización el P. O. U. M. y su 
Ĵuelci la j  Q I profundo res- 

° los hemos guardado,- no era 
'^sideración, era examen.
 ̂ ahora, cuando tenemos datos 
 ̂ ‘̂ ue suficientes para denunciar 
^aniobra, arremeten contra el 

^̂ 0̂ de la Juventud; jóvenes socia- 
í republicanos, comunistas, estu- 

os de lo F. U. E., deportistas de 
. ♦ rnujeres e intelectuales

ascistas, forman parte de esta or- istre K  'dación; sólo un pensamiento libe- 
l^una idea marcadamente antifas- 

S r se necesita para ingre-
Frente de la juventud. ¿Os 

Ke Ya es suficiente para
E R I j Q puedan ingresar en él los de

x.^vv.-'whjace tiempo presencia avergonza- 
,ntr pública la campaña que
Q (j antifascista hace el
3ro p t ' ’ manera solapada.
Ce juventud española que

^  Pren V desea la revolución
nseaiíir î ^ ^Q^uparse para, unida, 

’eivinH:  ̂ . '^'otoria primero, y las 
ib  pueblo, después.

a

ídería y 
edades

: A  S

finos

eleríP;
î OntPr-*  ̂pasar inadvertido este gran 
¡sciben Para los de la J. C. I.;

le obieto’ fercQrrt ^ Unidad de la juventud
1 1933 ► 'te de F? definitivo en la

l®'í TfiSp es In y aprestan contra
S '^ " '■ 'u m n io  H e s  la infamia, la

En su ■■ °. \ su Ornnn¡ll^" __ •• I_____ X Ipágina jj^^se "Juventud 
I arremeten contra el Fren-

No se han hecho esperar los resultados de las peticiones uná­
nimes de los antifascistas españoles, y realizadas prontamente por 
el Gobierno de la República.

Los que fueron horizontes preñados de promesas, son hoy 
campos de realidades. Ha vuelto, con la garantía de tener medios 
y normas para ello, la seguridad en el triunfo.

Campeaba en derredor nuestro el valor, el entusiasmo y el 
coraje. Llevábamos en el cerebro la idea fija de vencer; en el 
corazón, la potencia emotiva de la reconquista, y en los músculos 
tirantes del cuerpo, el impulso incontenible de una fuerza por 
demás arrolladora.

No era esto bastante. El engaño, la pistola y el fanatismo 
mantenía en frente de nosotros un ejército con poder y movimien­
tos mecanizados por los cerebros que estudiaron la mayor y mejor 
manera de matar. Había que enfrentarles una regularidad en el 
ejército, una disciplina que, encajada entre hombres dignos, obe­
deciera sin vacilación las_ órdenes emanadas de un mando único 
y, finalmente, un forzado desvío ideológico que agrupara en un 
mismo anhelo a todos los combatientes.

Comenzó la ofensiva y, con ella, a demostrase la pujanza de 
nuestro Ejército. Se avanza, se contiene. Lo que antes eran muchos 
golpes de mano, son hoy un solo mazazo de gigante.

Si alguien hay todavía que confíe neciamente en pactos, en 
tratados o apoyos de las “democracias europeas”, debe perder 
cuanto antes esa creencia. Lo que se consiga tiene que ser a base 
de sacrificios económicos, de esfuerzos magníficos, de renuncias 
sangrantes y de tesón, sin otra procedencia que la legalmente 
adquirida y sin otra ayuda que la de los hermanos universales 
de la causa liberal.

Echemos lejos confianzas que arrastran a situaciones imposi­
bles. De los españoles antifascistas ha de salir en su totalidad el 
triunfo neto de su patriotismo; para poderlo disfrutar hondo y 
amplio, sin concesiones ni ventas vergonzosas y criminales, ante 
el mundo asombrado, que espera entre la paz y la guerra la 
inclinación que le dé a este balancín el resultado de la lucha 
española.

te de la Juventud ("engendro mons­
truoso del reformismo staliniano", 
"frente de los organizaciones juve­
niles que están en contra de la revo­
lución", etc.— así lo califica— ), para 
llenar de improperios a la juventud 
española; hasta ahora les hemos 
marcado nuestro desprecio,- hoy les 
damos la cara dispuestos a defender

la victoria del pueblo hasta el último 
momento. Inmovilicen su maniobra y 
crean que la juventud española que 
derrama su sangre en los campos de 
batalla no se dejará arrebatar la vic­
toria y luchará en la retaguardia con 
el mismo tesón que lo hace en el 
campo de batalla, por limpiar nuestro 
suelo de fascistas y traidores.

I
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La o b ra  de la  R epública
clase de sacrificios, para que t(xÍ5« |  
cuantos se hallan en poder de lcifo:j|_fl

Las circunstancias críticas por que 
'atravesamos nos imponen a todos el 
sacrificio de alargar las horas y de 
arrancarlas un rendimiento que nor­
malmente no tienen. Por eso me he 
creído en el gratísimo deber de robar 
unos minutos a mis tareas con el fin 
de escribir unas líneas, primero para 
reconforto de mi propio ánimo, vien­
do cuál es el del Ejército leal de en­
tusiasta y decidido, y también para 
llevar a todos cuantos arriesgan sus 
vidas en las líneas de fuego, las es­
peranzas fundadas que he podido 
recoger en estos meses de lucha 
crunta, y que auguran un día bri­
llante y glorioso para la democracia 
republicana.

La República nació por un acto 
electoral ciertamente preparado de 
antemano por otros actos de otro 
tipo, y hasta por el sacrificio de los 
héroes de la causa republicana. La 
República no quería que hubiese anal­
fabetos, y todos conocen la labor 
magnífica, robusta y austera que, 
para lograrlo, se llevó a cabo. Cuan­
do unos ciudadanos o un partido o 
una opinión nacional se ha formado 
en los cauces del régimen monár­
quico, yo comprendo perfectamente 
el drama moral de algunas personas 
a las que se habla en un lenguaje 
que no pueden entender.

Dos años de labor intensa, llevada 
a cabo desde la Presidencia del Con­
sejo de Ministros por el hoy Presi­
dente de la República, en colabora­
ción con los demás ministros que for­
maban el Gabinete, en el que parti­
cipaban socialistas, hizo que en nues­
tro país se operase la transformación 
a que aspiraba el pueblo español.

Nadie desconoce la labor del Par­
tido Radical y sus aliados, para dar 
en tierra con aquel Gobierno, com­
puesto por republicanos sin condi­
ción, que es la única manera digna 
y honrada de ser republicano.

A un Gobierno de aquel republi­
canismo sucedió otro Gobierno que 
deshizo todo lo que se había hecho. 
Así llegamos a noviembre de 1933, 
en que de nuevo la opinión nacional 
debía expresar sus sentimientos polí­
ticos. En aquella elección los republi­
canos obtuvimos una escasa cantidad 
de puestos. Como consecuencia de 
ello, en octubre de 1934 los monár­

quicos entraron en el Poder. Entonces 
nos lanzamos a una revolución y fui­
mos sofocados y castigados mucho 
más allá de lo que nuestro delito 
permitía y aconsejaba.

Desde septiembre de 1933, ya se 
empezaba a castigar el nombre de 
republicano, ya sentíamos muchos iz­
quierdistas e f azote, a veces el palo 
—cuando no la privación de la liber­
tad— por el único delito de defender 
un ideal, sin el triunfo del cual mu­
chos ministros cesantes de la monar­
quía no hubiesen aspirado a encon­
trar (como más tarde hallaron) pues­
tos en la gobernación del país repu­
blicano. También desde entonces 
toda la clase trabajadora fué más 
descaradamente opirimida, hacién­
dose contra el Sr. Azaña aquella 
campaña que, para satisfacción de 
sus autores, terminó en apresar a un 
hombre cargado de servicios a su 
país. Ello hizo que se operase una 
reacción que la República, con sus 
propios aciertos y fracasos, hizo po­
sible en la masa popular.

Se pidió por los republicanos, pri­
mero en Mestalla, más tarde en Ba- 
racaldo y por último en Comillas, la 
disolución de aquellas Cortes y una 
consulta al país. Cuanto tuvo reali­
dad, en febrero del año 3ó, nadie 
pudo oponer a una demostración po­
pular semejante el más leve reparo. 
A los republicanos les había servido 
de pedestal las persecuciones de que 
fueron objeto durante más de dos 
años, y como consecuencia del triun­
fo electoral, se formó un Gobierno 
republicano, que no cejó en su em­
peño de consolidación de las bases 
más fundamentales para la Repú­
blica.

Pues bien: después de estos hechos 
se quería, con la sublevación militar- 
fascista, hacer que la República fuese 
por un despeñadero. Se quiere que 
España sea una colonia. No lo con­
seguirán. La España que salga de 
esta epopeya será la que haga, de 
una vez para siempre, que los es­
pañoles logren las aspiraciones a que 
tienen derecho.

Somos nosotros también republica­
nos sin condición, y así lo estamos 
demostrando en toda la etapa que 
ya finaliza. Vivamos ahora con toda

LAS JUVENTUDES DE LA J. S. U., LIBERTARIAS Y REPUBLICA­
NAS DE MADRID SE HAN U N ID O . SU PRIMER PUNTO Y EL 

MAS FUERTE DE U N IO N  HA SIDO COLOCAR EL PROBLEMA 

DE LA GUERRA POR ENCIM A DE TODOS LOS DEMAS.

SE ESPERA C O N  ANSIEDAD LLEGUE Y TENGA RESONAN­
CIA EN TODA ESPAÑA EL EJEMPLO DE LAS JUVENTUDES DE 

MADRID.

ción sean prontamente libertados, 
entonces habremos cumplido ci— . ,
nuestro deber de hombres y c f  
nuestra obligación de republicancapara la unión

Con estas líneas aspiro a que alcista, publican 
nozcan todos la labor que la Replgunos párrafo 
blica ha venido realizando y loscf tiago Carrillo, 
seos, infructuosos, de impedir í t   ̂ ¿
esta labor llegue a feliz terminof . 
por ende, vuelva a vivir España 
años que precedieron a la implao» Nosotros luc 
ción del régimen republicano, « cq democrátic

Combatientes: Recoged, con miifcueda estar ni 
licitación por vuestro comportainií*a la libertad 
to, la .esperanza de que vuestra soguerían? ¿Qu( 
gre no será estéril, y la seguridad^tros luchamo 
que nosotros os ayudamos en vü 
tra tarea de aplastar al fasdsf 
Antifascistas, hombres de honor  ̂
ta lograrlo, ¡ADELANTE!

Medrano, Cuesta 
tirain han muerljZapi

roletoriodo? 
:har por la di 
ó? ¿Para q 
'ongan frente 
los republican 
osotros? ¿Par 
luesía se por 
Para que ca¡ 

|o importantes 
ion frente al 
'roletariado p 

, Nosotros nc 
fiel pueblo es| 

'OS la victoriiPara los jóvenes republico'_ 
que combatimos en todos ■ 7 con la del 
tiempos y terrenos al lado 
juventud socialista, tiene lo Pj'^ juventud,'^di 
dida de estos tres intelige ĵiue seguir.' Pi 
trabajadores una fuerte repef®ecimos que le 
sión dolorosa. Hoy más a todo el 
nunca estamos í n t i m a m e n t e ®

I I \n \ S - PO' '  u n ados a los jovenes de la J.^^de nuevo tipc
y comprendemos lo que  ̂Puede unirnos
pérdida significa para elloV de hacer man
primer lugar, y para un
ventud antifascistas después 9ue

.. nosotros

en

í !n' ' “ '̂ oOTrOSNacidos del trabajo, tori • §n pojftiQ
1 la lucha, dotados de Popular

inteligencia y valor adrnirota Nosotros nc

sus vidas, cortas, pero de ^P'^rnora^t'!?^ 
fruto, han sido cortadas p°' de Madrid 
guerra. Los instrumentos “̂ Njeha, que hoy 
muerte, inmanejables lodo |q j-
que siempre lucharon por la proes, perc

|UV
que siempre lucharon por pero «
han desgarrado el bloque señalar
gente de las J. S. U. De 
tencia numérica saldrán P^^nderos, el clencia n u m e ^ u  Os, el c
nuevos valores a cubrir '^ . t |7®s Libertarii 
cantes. No es fácil, sin oj fre
go, suplir la ausencia ®'®'"SinaTd^ u °  
estos tres luchadores, ti ^publicaná 
siasmp acrecentado de nu® ja to  V
hermanos de armas, su (La ov
el deseo ardiente de 'rene®,; ,Pi e oír |qs 
con ello de vengarlos, sup"ii¿ 
sin vacíos los claros que nosotí̂ c 
muerte han dejado los ®iemplo*̂ ĉ
das Medrano, Cuesta y repul
ráin, en las Juventudes SoC' di­
tas Unificadas. ' d©
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Por considerarlo de gran interés 
para la unión de la juventud antifas­
cista, publicamos a continuación al­
gunos párrafos del discurso de San- 

y [o '̂r.tiago Carrillo, en el acto celebrado
edir memoria de Medrano, Cuesta yerminof.' . '
,paña:|Z“P'rain:
¡mplan‘.|| fsiosotros luchamos por la Repúbli- 
0̂- ^ 0  democrática contra la cual no

¡pueda estar ningún hombre que quie- 
0 la libertad de nuestro país. ¿Qué 
uerían? ¿Qué se quiere? ¿Que nos- 
tros luchamos por la dictadura del 
roletariado? ¿Para qué vamos a lu- 
har por la dictadura del proletaria- 
0? ¿Para que los anarquistas se 

pongan frente a nosotros? ¿Para que 
ps republicanos se pongan frente a 
osotros? ¿Para que la pequeña bur- 

juesía se ponga frente a nosotros? 
oPara que capas extraordinariamen- 
¡e importantes de nuestro país se pon­
an frente ai proletariado y así el 
i'oletariado pueda ser derrotado? 
Nosotros no queremos la derrota 

peí pueblo español; nosotros quere­
mos la victoria del pueblo español, 

todos í y con la del pueblo español la de¡ 
ado di'*̂ '̂ ’̂ ® *̂^dado. Ya llegará el momento 
ne pueblo español, y con él

camino que hay 
Psi'o mientras, nosotros 

® 9ue lo que puede hacer unir
más «[oy a todo el pueblo español en la 

nente l is f fc o n tra  el fascismo invasor es la 
la J- República democrática
niip íkk f'Po. y si eso es lo que
^ iin< i L  u® si eso es lo que pue-
 ̂  ̂ i' te mantener juntos a los mili- 

foáa lo^'^Qs en un solo frente, nosotros 
espufî ' que defendemos esa polt-

foriô fin ' vamos en vanguardia
' par t i dos del

admiré® osotros no queremos incurrir en 
de óp*® ®ctarismo absurdo; nosotros de­

jas P°'BL juventud trabajadora
itos juventud que

“  I ',9^6 hoy la causa de la unidad 
lo juventud tiene ya muchos

jublicoK

por lal
loqu® 
De s»' 

rón pf' 
>rir
sin ei"' 

eternfl 
s. El

roes n -----’emne' ~ e n t r e  esos héroes que- 
Q̂r¡Q ^®ñalar a Medrano, el secre- 

de nuestra gran Fede- 
nrlo' queremos señalar nosotros a 
dg 1?' directivo de- las Juven- 
ér, e '®®^cirias, que ha caído tam- 

tfimu- queremos presen-
)nQi '̂®'? ^ Muñoz, directivo na- 
PubH ^ ^  Juventud de Izquierda 

Je nüê Wrato ^ presentar a ese triun- 
su dol̂ ’Pno M ^  i^ventud, y buscar el ca-
vencel'^P'de n i  1 que se registra

' llr- Y n i. últimas frases.)
>S/ Iq queremos la unidad, nc
que c® Si. QQ ^̂ îdn. Queremos la unidad.
3S ca'”‘’!Por ei6m°̂  quisiéramos la absorción, 

y Wntucles*^ ^' ''ilación con las ju- 
cncif'î r̂Qrín,̂  ''^Publicanas, nosotros pro- 

”  el movimientc .
u de las juventudes republi

canas, y, en cambio, nosotros lo ayu­
damos, porque sabemos que será un 
paso hacia la alianza nacional de la 
juventud.

Pues bien; es preciso que toda la 
juventud tome ejemplo de ellos, tome 
ejemplo de Senderos, tome ejemplo 
de Muñoz, y se comprometa a luchar 
con entusiasmo, con abnegación, con 
heroísmo, por realizar aquello por lo 
cual nuestros camaradas han sabido 
sucumbir heroicamente.

Pocas palabras hemos de añadir 
a las pronunciadas por Carrillo.

Las Juventudes republicanas no 
buscan en su unión medios para com­
batir tendencias ni ideologías. Preten­
den, y así han de conseguirlo, agru­
par en uno sus intereses para llevarlo 
a la Alianza Nacional juvenil. N o es 
fortalecimiento para oponerse a las 
juventudes de extrema revoluciona^ 
ria, sino para entregarse, encuadra­
dos con vigor, al Gobierno de la Re­
pública e ir, juntamente con todos los 
antifascistas, a lograr rápidamente la 
victoria.

Al parecer, todo el pueblo antifas­
cista está de acuerdo en que una de 
las condiciones imprescindibles pora 
la victoria es la disciplina. Di.sciplina, 
disciplina férrea, disciplina de acero, 
son consignas que a fuerza de ser 
repetidas han devenido en tópicos. 
Vemos estampadas estas palabras en 
la Prensa; las vemos destacar en los 
carteles murales; se repiten en todos 
los mítines, en todos las alocuciones, 
en todas las conversaciones.

Y es imprescindible lo disciplina. 
Prueba de ello, que los más reacios 
a admitirla en los comienzos de la 
guerra civil se adaptan a ella. Y la 
defienden en sus propagandas. Y 
procuran, de buena fe, aplicarla.

Parecía que en las masas popula­
res, el deseo de disciplina era una 
obsesión. Que el que se aportara de 
ella, el que, en la retaguardia o en 
la vanguardia, desobedeciera una 
orden del Gobierno, máximo expo­
nente de la autoridad, habría de ser 
severamente juzgado. Que todos íba­
mos o acatar, por mucho que ello 
fuera contra nuestros deseos, las ór­
denes y hasta las simples indicacio­
nes de los gobernantes, que cargan 
con la responsabilidad de nuestra 
dirección. Que las razones de pro­
vecho personal, de índole sentimen­
tal, de interés de partido u organi­
zación, iban, de una vez, a ser pos­
puestas a las órdenes que de la su­
perioridad emanaran. Y todos creía­
mos que sólo así podíamos vencer.

¿Qué ha pasado, pues, para que 
una manifestación de indisciplina, si­
quiera fundamentada en el deseo de 
seguir la suerte de este Madrid he­
roico, sea admitida, comprendida y 
hasta ¡aleada desde gran parte de 
la Prensa?

Nos referimos concretamente al 
caso de D. Julián Besteiro. Tiene este 
excelente' ciudadano toda nuestra 
simpatía personal desde hace mucho 
tiempo. Lo hemos admirado, como 
luchador al lado de los proletarios, 
cuando por su stiuación económica

P L I N A
daba todo sin aspirar a nada. Per­
seguido por colocarse al lado de los 
humildes. Sin vacilar ante estas per­
secuciones. Firme -siempre en su 
puesto.

Lo hemos admirado en los momen­
tos difíciles de esta guerra, cuando 
tantos y tantos hombres, que tenían 
obligación de continuar en Madrid 
en los momentos de peligro, pedían 
o inventaban misiones para alejarse; 
cuando otros se iban sin misión al­
guna, no pudiendo disimular su mie­
do, continuando impertérrito en su 
puesto sin una vacilación. Y hemos 
aplaudido la lección de valor cívico 
que ello representaba.

Pero las cosas han cambiado. El 
peligro para Madrid continúa. Y Ma­
drid se defiende en todos los frentes, 
aunque la realidad sea que es Ma­
drid quien defiende los demás fren­
tes. Se ha creído necesaria la labor 
de D. Julián Besteiro en Buenos Aires. 
Su bien ganado prestigio habría de 
ayudarnos en gran manera para con­
seguir la ayuda de nuestros herma­
nos de la potente República Argen­
tina. Se le ha designado para ocu­
par nuestra Embajada en dicho país. 
Y D. Julián Besteiro ha renunciado 
y se ha negado a ir.

Esto, para nosotros, es una equi­
vocación. Y un mal ejemplo desde 
arriba. Comprendemos las razones 
sentimentales, de cariño a Madrid, 
esgrimidas. Comprendemos la amar­
gura del hombre que, pudiendo ha­
ber hecho mucho, se ha visto rele­
gado al olvido .durante siete meses,- 
postergado, sin poder aplicar sus co­
nocimientos y sus deseos de ayuda, 
fuera de su puesto de concejal. Pero 
entendemos que su obligación, como 
la de todos, en estos momentos, es 
obedecer. Y creemos que debía ha­
ber obedecido. Y que debe obede­
cer si aún es tiempo. Esto sería un 
alto ejemplo de disciplina. Y es con 
el ejemplo como hemos de predicar.

Ayuntamiento de Madrid
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I m presió n  S emanal
El Gobierno legítimo de España ha sabido interpretar de una 

manera clara el deseo del pueblo, que desde las trincheras le 
pedía decretase el mando único, como base esencial para ganar 
la guerra, y así lo ha hecho.

No se han hecho esperar los magnífitos resultados que se 
preveían: el formidable Ejército que poseemos, nacido en el campo 
de batalla, al trepidar del cañón, está demostrando su enorme 
capacidad militar, junto a la férrea disciplina que él mismo se ha 
impuesto, al verla imprescindible para derrotar a! enemigo, que 
posee un Ejército disciplina y fuerte a costa de Alemania e Italia, 
que en nuestra lucha se juegan la última carta, y con su formidable 
valor se ha lanzado sobre las trincheras enemigas, demostrondo, 
una vez más, de lo que es capaz.

El ataque es preciso, no ya en el frente de Madrid, como se 
está realizando, sino en todos los frentes de España, para hacer 
más fuerte y rápida nuestra victoria, acabando de una vez con 
esta guerra fratricida que ensangrienta y arruina a nuestra Patria, 
a la que nos ha llevado un núcleo de militares traidores, para 
hacer mayores los privilegios de que gozaban.

La ofensiva que se está llevando a efecto en los frentes de la 
capital de la República, era esperada y ansiada por todos los 
españoles, y en ella está la clave del fin de la guerra, pues una 
vez alejado el peligro que amenaza Madrid, la gran cantidad 
de material guerrero y hombres será empleado en fortalecer las 
columnas que están operando en la reconquista de las demás 
capitales españolas, que están bajo la tiranía extranjera, devol­
viéndolas a la integridad del territorio nacional.

La situ.ación de última hora en los frentes madrileños es alta­
mente favorable para las armas de la República.

En el sector del Jarama, el avance realizado es de gran con­
sideración; no nos interesa ganar mucho terreno que luego es­
tamos expuestos a perderlo, sino hacer inexpugnables las posi­
ciones que hayamos logrado.

El enemigo tiene fijada su atención en este sector, por tener 
gran importancia para la vida de la capital, puesto que es el 
camino de nuestras comunicaciones con Levante; sin embargo, en 
el resto del frente es escasa la actividad combativa.

¿Por qué no lanzar al ataque a las fuerzas que tenemos en 
estos sectores, aminorando así la intensidad enemiga en e! sector 
del Jarama? ¿No resulta perjudicial esta inactividad dejando que 
el enemigo se fortalezca de los descalabros sufridos últimamente 
y fortifique sus posiciones, haciendo después más difícil arrojarles 
de ellas? Es necesario hostilizarle constantemente en todos los 
sectores, no dándole un momento de reposo y obligándole a uti­
lizar sus reservas.

En los demás frentes de España, excepto en el de Asturias, 
en el que nuestras fuerzas, tras encarnizados ataques que se han 
llevado a efecto sobre Oviedo, han dejado completamente aislada 
la capital, cayendo en nuestro poder bastantes calles y barriadas 
extremas, sigue esa torpeza de tener una inactividad absoluta. 
¿Es que porque no ataque el enemigo nosotros vamos a estar 
contemplando cómo se fortalece, para más tarde atacar con más 
fuerza? No. ¿Estamos en guerra? Pues hagámosla; no esperemos 
a que el enemigo nos la haga.

Nuestra o fensiva en 
A stu ria s

de poco espíritu, que creyeron 
a última hora, los que luchamos 

r  salvar a España de las garras 
~  •■cistas tendríamos que someternos 

as ansias imperialistas y dictatoria- 
de los militares sublevados. Mu- 
s veces hemos repetido esto mis- 
desde estas'\:olumnas, y hoy vol- 

nos a repetirlo una vez más; dé­
os tener seguridad absoluta, fe

el que se juegan hechos del 
cendental importancia como

De todos son conocidos 
mentos tan graves que Esp: 
viviendo en la actualidad; 
tos de enorme responsobJ 9̂  nuestro triunfo, y mientras

no llegue, confianza plena y de­
ida en nuestros gloriosos comba­

to de la ¡usticia y de la convertidos hoy en uti Ejér-
independencia de nuestra í  ̂ regulan, fuerte y disciplinado, ya 
pulsando de nuestro suelo-í - ¡''■"'ás se ha dado el caso en la 

"^toria de que nadie, sea el queextranjero.
No obstante la gravedad 

tuación, los que por endrw 
amamos a España y ser'i 
rubor y la vergüenza de 
extranjera, nos sentimos hoy 
te satisfechos y contentos 5 
éxitos que continuamente í 
teniendo nuestros heroicos 
res en la ofensiva que hao 
do a desarrollar en divers"

N i un solo instante, desdi 
talló la sublevación, dudü 
triunfo de la causa pop̂ '' 
mos una te absoluta en lci'̂ “ 
pueblo sobre el ejército 
ta" de H itler y Mussolid 
cambio, había caracteres 
inteligencias enfermizas, h<

haya podido hacer triunfar nin- 
n movimiento faccioso en contra de 
voluntad de todo un pueblo, y, a 
yor abundamiento, si este pueblo 
®ode sus libertades y son, como 
este caso, dignos descendientes 
aquellos gloriosos guerrilleros del 

sado siglo que, en la guerra de la 
^pendencia, arrojaron de nuestro 
0̂ al formidable Ejército del coloso 
Europa, Napoleón Bonaparte.

¡9ual que en los frentes del Cen-

'fo fawiows.
jloíífe '•®'̂ cano,

Él y  sus servi-

tro, ha em.pezado nuestra ofensiva 
en los frentes asturianos, y nada más 
el dar dicha orden, nuestros valientes

de terreno que iban conquistando 
eran palmos que libertaban de la 
opresión de unos miserables, traido­
res a su Patria y a su honor, que no 
vacilaron en vender trozos de nues­
tro territorio a cambia de la ayuda 
extranjera, para esclavizar nueva­
mente al pueblo.

Por eso los nuestros seguían avan­
zando sin parar, sin importarle nada

Un miliciano, en el cam po andaluz, 

oprovecha un descanso de su fusil 

para escribir o sus familiares.

m

m

defensores, que la esperaban hacía 
tiempo con inusitada vehemencia, d i­
fícil de contener por sus jefes, se lan­
zaron a un ataque tan arrollador e 
impetuoso que, a las pocas horas de 
empezarlo, eran dueños de las me­
jores posiciones que tenían los faccio­
sos defendiendo Oviedo y de la ma­
yoría de las calles de esta población.

Cierto es que para lograr estos 
triunfos se entablaron combates du­
rísim os; al principio, el ejército "na­
cionalista", compuesto en su inmensa 
mayoría por el Tercio, moros, alema­
nes e italianos, empezaron a batirse 
con gran encarnizamiento; pero para 
los defensores de! pueblo no había 
barrera capaz de aguantar su valen­
tía y su empuje; se daban cuenta, 
dentro del fragor del combate, que 
luchaban por su Patria, que defen­
dían sus libertades, que los palmos

la resistencia que el enemigo empezó 
a hacerles; en ellos reinaba-un solo 
pensamiento: la conquista de aque­
llas posiciones, y mientras no se con­
siguiera no se podía descansar; fué 
uno de los combates más fuertes que 
se han registrado en aquel frente; 
pero ante la valentía y arro jo de 
nuestros compañeros, los facciosos 
empezaron a desmoralizarse y, ami­
norando la resistencia, terminaron por 
huir vergonzosamente a la desban­
dada, abandonando gran cantidad 
de material de guerra y otros per­
trechos que no les dió tiempo a reco­
ger en su precipitada huida.

Empieza nuestra ofensiva y, con 
ella, nuestros éxitos; por ello, hoy se 
acentúa nuestra fe en el triunfo del 
pueblo,- la victoria definitiva se apro­
xima,- nadie puede ya dudar del le­
gítimo triunfo de nuestra causa.

V I S A D O  P O R  L A C E N S U R A
Ayuntamiento de Madrid



Cóm o piensa un m ilic ia n o
Noche de insomnio me ha costa­

do, como luchador antifascista, el 
pensar el problema que se le ha 
planteado al Gobierno en torno al 
decreto de movilización. Creo que el 
Gobierno ha de tener la suficiente 
visualidad para resolverlo bien,- pe­
ro, en esta confianza, todavía me 
queda el deber de ciudadano de es­
tar preocupado y procurar sumar las 
sugerencias que surjan a mi mente de 
esta preocupación.

Creo que la base principal del 
acierto radica en el mismo acierto al 
nombrar los comisarios políticos; el 
comisario debe de ser persona ecuá­
nime y lo suficiente culto y audaz 
para darse cuenta de lo que es el 
factor "disciplina” y hacerlo com­
prender a los milicianos. Se debe ha­
cer ver que, aun luchando antifas­
cistas voluntarios, la mayor parte de 
nuestros fracasos obedecen a falta 
de disciplina; ahora, al hacer la mo­
vilización general, han de ingresar en 
filas muchos individuos de derechas 
o simpatizantes, y, naturalmente, si 
queremos evitar deserciones y com­
plots, traiciones y saboteos que se 
manifiesten en derroche de municio­
nes, espionaje, algaradas y protestas 
que rebajen la moral y eficacia de 
nuestro Ejército.

El miliciano consciente debe dejar­
se de envidias y pretensiones y obe­
decer ciegamente lo que se le orde­
ne sin réplica de ninguna clase; des­
pués, serenamente, si tiene alguna 
queja, exponerla al comisario políti­
co de la compañía, que tiene el de­
ber, como representante de la mis­
ma, de defender todo lo que sea 
justo.

Los mandos tienen el deber de, 
salvando el compañerismo, hacerse 
respetar; el que no cumpla esto es 
un inepto y hay que degradarle in­
mediatamente,- la guerra no tiene es­
pera: hay que ganarla pronto.

Como expertos en la guerra, nos­
otros tenemos que copiar de la cons­
titución de cuadros de mandos en el 
Ejército antiguo en lo que se refiere 
a organización, y aquí se le crea al 
Gobierno otro problema delicadísi­
mo,- naturalmente se precisan, al ha­
cer esta movilización, muchos cua­
dros de mando de solvencia antifas­
cista que profesionalmente carece­
mos; no podemos dejar el Poder y

las armas en manos de dudosos ni 
de cobardes o inexpertos. Creo que 
el acierto en este problema radico 
en encuadrar a los últimamente mo­
vilizados dentro de las compañías y 
los batallones ya formados, darle 
categoría militar a los milicranos dis­
ciplinados y cultos y hacerles com­
prender a estos milicianos la nece­
sidad que hay de hacerse respetar 
y de dejar la candidez y vigilar y 
mirar con cautela y desconfianza, 
pero guardando las buenas formas 
y el compañerismo, que es la moral 
que rige en nuestras filas.

Pienso que el triunfo será pronto 
una realidad si el Gobierno sabe en­
cuadrar en los puestos de responsa­
bilidad a los cautos y de buena vo­
luntad. Creo firmemente que todos 
los milicianos se darán cuenta de la 
importancia de la disciplina, que es 
ganar la guerra, que se forme un 
Ejército poderoso, capaz de dar al 
traste con todos los asesinos* de mu­
jeres y niños.

Como consecuencia de mi lema, 
disciplina, mucha disciplina, camara­
das.

Leed NUEVA REPUBLICA

La Juventud de Izquierda Republi­

cana está siempre con el Partido y 

con sus órganos de Prensa.

No significa esto oposición ni re­

serva a los resortes principales del 

triunfo antifascistas, pero sí sensación 

conjunta de la potencia representa­

tiva y de responsabilidad de un par­

tido que, como el nuestro, ha trans­

formado la política republicana.

Los hombres de la J. I. R. que están 

en la vanguardia de las fuerzas de 

la Libertad, claman por que su voz y 

su pujanza llegue a todos los ámbi­

tos de la nación y esté donde pueda 

estar el primer Partido o Sindicato 

del lado antifascista de España.

Im pres ión  
de los frentes

Llegamos a la Comandancia del 
sector; los oficiales y enlaces salen c 
cumplimentar las diversas órdenes re­
cibidas momentos antes; al fin, nos­
otros logramos llegar al despacho del 
jefe, y, como siempre, nos lo encon­
tramos ante su mesa de trabajo, que 
en estos instantes se encuentra lleno 
de oficios, comunicados, consultas'y 
que, poco a poco, van desaparecien­
do en manos de los oficiales con las 
órdenes consiguientes para su cum­
plimiento,- el teléfono llama constan­
temente dando las novedades de las 
avanzadas y con consultas que son 
evacuadas rápidamente por dicho je­
fe, que no descansa y se multiplico 
para atender todo lo que a dicho 
sector se refiera.

No hace falta decir su nombre; 
bástenos decir que ha sido uno de 
los puntales más fuerte y decidido en 
la defensa de nuestra capital, y que 
en donde él ha operado con las fuer­
zas de su mando, se ha conseguido 
una serie de éxitos continuos, difícil 
de igualar.

Aprovechamos un momento que lo 
dejan tranquilo para hacer nuestra 
información, y al rogarle nos diga 
algo relativo a sus últimos triunfos, 
nos dice:

—¿Qué queréis que os diga? No 
hay novedades dignas de relato; 
cierto que estos últimos días hemos 
hecho sufrir a los rebeldes buenos 
derrotas, pero esto no debe cogernos 
de sorpresa, ya que es la obligada 
consecuencia del encuadramiento de 
nuestros valientes defensores en un 
Ejército que, sin perder la caracterís­
tica de popular, es fuerte y, sobre 
todo, disciplinado; donde todos obe­
dezcan, sin discusión, las órdenes 
que dimanen del mando,- con estos 
requisitos y la valentía, el empuje y 
moral de nuestros muchachos, hemos 
demostrado al enemigo, una vez em­
pezada nuestra ofensiva, que su de­
rrota definitiva es inminente, y que b 
victoria del pueblo no puede hacerse 
esperar mucho tiempo ya.

Nuevamente empiezan a llegar en­
laces con las novedades, y nosotros, 
para no pecar de indiscretos, nos 
despedimos de este glorioso y heroi' 
co jefe.
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Nunca, desde el año 1918, ha es­
tado la paz mundial, así covno la 
democracia y la libertad, en tan gra­
ve peligro como ahora.

Analizando la situación política y 
social del mundo, nos encontramos 
con tres características diferentes que 
corresponden a distintos países. Pri­
mera: política imperialista o de agre­
sión. Segunda: de negligencia o co­
bardía,- y tercera: de defensa ante 
los ataques de los que siguen la pri­
mera política, ante la indiferencia sui­
cida de los de la segunda.

Al primer grupo pertenecen el Ja­
pón, Alemania e Italia; al segundo, 
los grandes potencias democráticas, 
y al tercero, naciones como China, 
Abisinia, España, Grecia...

Si bien esta última no ha sido ata­
cada directamente y con fines impe­
rialistas por las naciones al principio 
indicadas, sí lo ha sido con fines po­
líticos, y con vistas a los Dardanelos, 
Iq República popular de Turquía y a 
lo Rusia soviética; si no, ¿qué otra 
cosa significa el restablecimiento de 
la Monarquía griega, impuesta por el 
imperialismo extranjero? No será 
para dar satisfacción a los anhelos 
de la mayoría del país, pues éstos 
elocuentemente se manifestaron en 
unas elecciones celebradas poco des- 
Pues de la restauración monárquica, 
®n que los monárquicos y conserva­
dores tuvieron un profundo fracaso. 
Qs consecuencias ya las está sufrien- 
^ el pueblo helénico, pues última­

mente se ha dado un golpe de Es-
|cido, que implanta la dictadura mi­
litar.

El Japón, desde la postguerra, está 
manteniendo una actitud de franca 
°9resividad en contra de las naciones 
Pue tienen intereses cerca del archi- 
^  ago Iq (j p 2. S. en el Extremo 

riente, y Norteamérica en el Pací- 
îco y |q5 Filipjnas— ; pero la agre- 
'  ̂ ha partido principalmente contra 

. ma, pues una de sus~regiones más 
'^portantes— la Manchuria— ha sido 
^^upadQ totalmente por el Japón, el 

ha enmascarado dicha ocupa- 
'  ̂ con un Protectorado al Imperio 
Qnchukuo. Además, la invasión ni- 

ha continuado por las provin- 
f'^^^Einas de Jehol y Peiping, inten-
tand
frido

°  sojuzgar totalmente a este su- 
y heroico pueblo.

No es menos provocativa la acti­
tud que siguen Italia y Alemania.

La primera llevó a cabo la anexión 
de Etiopía, y la segunda se caracte­
rizó desde el principio por la viola­
ción de todas las cláusulas del Tra­
tado de Versalles; empezó por el 
rearme y continuó con la militariza­
ción de Renania, nacionalización de 
los ríos, cierre del Canal de Kiel, etc.

Pero en lo que han coincidido am­
bas naciones fascistas es en la ayuda 
prestada al Judas Franco, en la rebe­
lión militar promovida por éste y otros 
generales contra la República espa­
ñola, ayuda que les permitiría— en 
caso de triunfar los rebeldes— apode­
rarse de las Baleares, Canarias y 
Marruecos, ejerciendo un verdadero 
Protectorado en el resto de España, 
permitiendo con ello a Hitler y Mus- 
solini organizar la agresión armada 
contra Francia, Inglaterra y demás 
democracias, desencadenando así la 
temida guerra mundial.

A todas estas diversas agresiones, 
¿cómo han contestado Francia, Ingla­
terra y la Sociedad de Naciones?

La Sociedad de Naciones es un 
organismo'que, ahogado por una po­
lítica— por vieja, ineficaz— de pape­
leo y burocratismo, impuesta por cier­
tos políticos europeos, no ha podido 
hacer algo eficaz para evitar la in­
vasión japonesa en China, ni la ita­
liana en Abisinia, estando represen­
tados estos países en el organismo 
ginebrino; y respecto a la cuestión 
española, ¿qué ha hecho? Teórica­
mente, dar la razón al Gobierno re­
publicano legítimo; pero, práctica­
mente, nada.

Francia e Inglaterra, las dos gran­
des democracias occidentales, iiguie- 
ron una política con Abisinia que fué 
funesta para este país, y en cuanto 
a España se refiere, inventaron y 
mantuvieron la "no intervención", que 
ha sido una verdadera intervención 
de los pqíses fascistas en nuestra 
guerra civil.

Ante hechos de esta naturaleza, la 
opinión internacional se pregunta: 
¿Hasta cuándo?

Porque las agresiones fascistas no 
paran, ni pararán, si no se les pone 
coto. Hoy es España la víctima, pero 
mañana lo serán Checoeslovaquia, 
Dinamarca, Bélgica...

Esta es, a grandes rasgos, la situa­
ción política y social del mundo, que 
no puede ser más grave de lo que 
es. Sin embargo, toda esta situación 
tendrá muy pronto su desenlace en 
Madrid, en cuyo frente se están ven­
tilando ésta y otras cuestiones que 
atañen, no sólo a España, sino a 
todo el mundo. Por lo que a nosotros 
— demócratas y republicanos— se re­
fiere, tengamos confianza en Ma­
drid...

Un acto en el cine 
Metropolitano

Entre los muchos actos que cele­
bran unidos ios jóvenes antifascistas 
madrileños, ha figurado, resaltando, 
el que dieron los jóvenes de la Ju­
ventud Socialista Unificada y los de 
Izquierda Republicana en el “cine" 
Metropolitano.

El Consejo provincial de la J. I. R. 
intervino, por boca de su secretario 
general, en el acto, y en él fué una

vez más expuesto un programa de 
fidelidad y entusiasmo por el Go­
bierno legítimo de la República y una 
seria y sincera unión de los intereses 
juveniles antifascistas, unidos sin re­
servas para vencer al enemigo co­
mún.

El acto, al que concurrió numeroso 
público, resultó brillantísimo, y los 
oradores fueron muy aplaudidos.

En esto, como en todo, la Juven­
tud de Izquierda Republicana ofrece 
gustosa su actividad por la unión de 
la juventud y el progreso de nues­
tros ideales.
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“TODOS SON IGUALES99

"Todos son ¡guales". Pues para 
mí, no. Los malos son ellos, los fas­
cistas, y los menos malos, los de iz­
quierda. Y como no hay perfección 
humana, al ser los menos malos, son 
para mí los mejores, porque mien­
tras que los del otro lado de nues­
tros parapetos sólo quieren el bien­
estar propio, los que desde arriba 
dirigen la guerra, ansian el bienestar 
de los más, que somos nosotros, los 
trabajadores; porque mientras unos 
tienden a destruir lo poco que han 
dejado edificar con su egoísmo, los 
hombres del Frente Popular encami­
nan sus deseos a construir, además 
de lo que ellos destruyen, lo que aún 
está por hacer, que es mucho.

Son los mejores porque sienten con 
el pueblo su dolor; porque se fatigan 
y se esfuerzan en resolver lo que 
para nosotros sólo son problemas; 
porque tienen que tener sumo cui­
dado en no equivocarse y procuran 
no hacerlo, ya que serían muchos los 
perjudicados; porque tienen buena 
fe y nobles deseos; porque están en 
el Poder, no con un programa par­
ticular o de minoría, sino para llevar 
a realidad feliz el sueño de un pue­
blo lleno de vida que estuvo siempre 
carcomido de traidores y de ineptos 
en las altas esferas de su dirección.

“Todos son iguales". Y se quedan 
tan tranquilas, como si hubieran di­
cho un axioma. Y se dan quizás me­
dia vuelta tan orondas para irse a 
su casa. “Todos son ¡guales". Y han 
blasfemado, han dicho la enormidad 
y el disparate mayores. ¿Igual Azaña 
que Lerroux? ¿Igual Largo Caballero 

, que Gil Robles? ¿Igual Pepe Díaz 
que Salazar Alonso? ¿Igual Antonio 
Jaén que Jiménez Fernández? ¿Igual 
Prieto que Alcalá Zamora? ¿Igual 
Miaja que Franco? ¿Igual cualquier 
sargento, cualquier soldado o mili­
ciano popular, popular, del pueblo, 
que esa sarta de estrafalarios reque- 
tés y falangistas fanáticos?

Me quema en la mano el lápiz sólo 
por haber puesto unidos por una in­
terrogación, que aunque los separa, 
parece mancharlos, estos nombres tan 
queridos.

¿Iguales? Iguales, nunca, porque 
la traición, la ignominia, lo absurdo, 
son ellos, y nosotros, los que compo­
nemos el Frente Popular, somos la 
idea nueva; el amanecer a la digni­
dad individual y colectiva; la crea­
ción de unas leyes de vida, mejores; 
el cauce nuevo de una corriente de 
emoción eterna; el brote de la savia 
de la vida plasmado en el fruto de 
una mejor comprensión y transigen­
cia. Ellos son la dictadura, el porque 
quiero, la sinrazón, y nosotros, los 
forjadores de la República democrá­
tica, y con esto ya está todo dicho.

"Todos son ¡guales". ¿Qué os in­
duce a decirlo? ¿Esos payasos ves­
tidos de milicianos que nunca fueron 
al frente, que cometen actos aislados 
de "revolucionarismo", de injusticia 
y de ^avaricia, si bien se sabe que 
nunca fueron ni justos, ni generosos, 
ni revolucionarios, que son miembros 
de la "quinta columna" de que habló 
Queipo? Pues... casi estoy con vos­
otras al decir que "todos son igua­
les", ahora que con una ligera dife­
rencia. "Todos son iguales", pero son 
los del otro lado de las trincheras, 
ios que habitan como usurpadores el 
otro trozo de la tierra española, 
manchándola; estos otros que come­
ten actos de pillaje y de insubordina­
ción de bien baja estofa moral y 
vosotras, que de tan identificadas que 
os sentís con estas cosas, os confun­
dís y en vez de brotar la indignación 
acompañada de una frase de lógica 
disculpa, no para ellos, sino al abuso 
que en tales momentos es inevitable 
en gente de mala calaña, sólo se os 
ocurre decir eso: "Todos son iaua- 
Is", porque no tenéis fe, ni idea!, ni

sentimientos nobles de desprendí-1 
miento.

Si todos fuésemos ¡guales, los hom-l 
bres serían masa; pero para algo 
está la idiosincrasia de cada unoy| 
su yo espiritual.

Así, pues, sabed que todos no son| 
iguales y no diqáis más tonterías.

En favor de NUEVAj 
REPIJBEICA

Fiemos recibido un donativo de 
205 pesetas de los ¡efes y oficiales 

del 4.- Batallón de la Brigada Mix | 
ta 75, para NUEVA REPUBLICA.

Fiacemos constar nuestro agrade­
cimiento a ios bravos luchadores, porl 
la aportación cariñosa en beneficio| 

de nuestro semanario.

F ínIX - Plazá de San Gresorio, 0 - Teléfono 26967
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t  MERCERIA - CAMISERIA - PERFUMERIA ❖  - c ' im
1*̂ Especialidad en corsés fajas *:* |_Q  3 l j | l Q n Q
!a Pañuelos - Medias - Corbatas - Bolsillos

G  u  i  1 1  é  T L , I  p l a z a  d e l  p r o g r e s o , 14

[❖  Cinturones - Paraguas - Velos - Guantes C O R S E S ,  F A J A S
1| DUQUE DE ALBA, 8 - Teléf. 7513Ó % Y S O S T E N E SI♦I* '♦* i* *1* *1* *1* i* *1* ♦♦♦ ♦♦♦ ♦♦♦ ♦♦♦ ♦♦♦ ♦♦♦ ♦ í* ♦♦♦ ♦♦♦ ♦♦♦ ♦♦♦ ♦*« *** *** ***

t  ESPECIALIDAD EN COMPOSTURAS DE í*
❖  RELOJES. GARANTIA. PRECIOS J .  O R  T  I Z
•í ECONOMICOS V Camisería y confección para señora
•i. A N T I G U A  R E L O J E R I A  % P O S T A S  10
I  Calle de Enrique García Alvarez, 2 *♦'

(Viene de la página 2)

E N R IQ U E  M A R T IN E Z
y

_
Esteras - Atfombras - Tapices 

Limpiabarros de coco - Linoleum y Hules

■' MAGDALEN 4, 15 (esq. a Cañizares) *>
❖  
❖Teléfono 25514

•J» «J* ej» ♦J* ♦J» ♦J* ^  ̂  ej» «J* ♦J» ♦J» 4̂» ej» 4̂4 4̂4 4̂
PERFUMERIA, DROGUERIA %

Y ARTICULOS DE LIMPIEZA ❖
B R U N O  L O P E Z  ❖

ATOCHA, 43 Teléfono 11255 ❖

!í

i<í

(Continuará en los números próximos)
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Todos los materiales olvidados y sin provecho 
que se encuentran en edificios y casas de vecin­
dad, y que pudieran servir para aplicarse en 
fabricaciones de guerra, deben ser entregados 
cuanto antes en aquéllos centros de fabricación.

Labor primordial de toda la retaguardia antifas­
cista es cooperar a que no quede ninguno de 
estos materiales en abandono; todos, absoluta­
mente todos, deben ser aprovechados.

l¡Joven anfiíascista! 1

La Juventud de Izquierda Republicana acoge en sus 
filas a todo el que sienta y ame con intensidad los 
anhelos del pueblo trabajador.

a la  Juventud dé Iz q u ie rd a  R ep u b lican a
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